


APUNTACIONES COCCIDOLOGICAS. II. (+) 


por 


Cantos A. LIZER y TRELLES 


1) Especies consideradas nuevas para la fauna argentina. — 
Una vez más se comprueba que para las cochinillas no existen barre- 
ras en las fronteras de los países, ni servicios sanitarios eficientes 
para impedir la entrada de tan molestos huéspedes. 

Daré hoy a conocer dos especies que, según mi saber, no han 
sido señaladas aún como presentes en nuestro país. 


LECANIIDAE 
EULECANIUM CORNI (Bché.) 


Esta especie vecina de Eulecanium persicae (Fab.) —que tam- 
bién hallé por vez primera entre nosotros en 1922— parece ser ahora 
muy común en Río Negro y Neuquen donde es parásita de diversas 
especies de plantas, tanto frutales cuanto forestales. 

Sin duda, la cochinilla ha llegado a la referida región en partidas 
de ciruelos y luego se ha difundido en otras especies arbóreas, puesto 
que se trata de una alotrófaga en el sentido más lato. 

Originaria, al parecer de Europa, y difundida en una extensa área 
de la región paleártica, ha dado motivo a numerosos sinónimos y has- 
ta se la ha confundido con el ya nombrado E. persicae; pero felizmen- 
te Marchal, en 1908, efectuó bien documentado estudio, de índole ta- 
xionómico-ecológico, que tuvo la virtud de poner las cosas en claro y 
en las publicaciones ulteriores a aquel año, ya casi no se cometen los 
yerros de antes. 


(1) Véase el número anterior de esta revista, pp. 319-335, 1942. 


456 . Revisra Soc. ENTOMOLÓG. ARG, XI (1943) 


Modernamente, autores hay que consideran al E. corni como si- 
nónimo del E. coryli (L.), Sulc, por ejemplo, no obstante las razones 
expuestas por Marchal (2) y, más recientemente, por Green (3), en 
cuyos respectivos trabajos agregan la sinonimia de ambas especies, 
como también los anteriores de Sanders (4), Leonardi, Silvestri y 
otros más. 

He hallado solamente hembras en las muestras que tengo en mi 
poder, como quiera que la existencia del macho, pese a lo aseverado 
en algunos tratados, es hecho comprobado, a tal punto, que Pflugfel- 
der efectuó un trabajo acerca del significado de la estructura y mor- 
fología de los supuestos ocelos del macho de la especie (5). 

No conozco ninguna cita segura de la presencia del E. corni en 
la región neotrópica; bueno es hacer notar que se lo considera como 
incorporado a la fauna de México, mas ignoro en qué localidad, ra- 
zón por la cual podría ser muy bien que la misma estuviese situada 
dentro de la región neártica, en el mencionado país. 

El descubridor de esta cochinilla en la Argentina es el Ing. Alfre- 
do E. Rasp, quien la encontró primeramente en ciruelos de Plottier 
(Neuquen) y luego en Cipolletti, en plantas de álamo piramidal, sau- 
ce criollo, sauce-mimbre y acacia de ornamento, dentro del lapso 
comprendido entre octubre y diciembre de 1942. 


DIASPIDIDAE 


PHOENICOCOCCINAE 


PHOENICOCOCCUS MARLATTI Ckll. (6) 
i 


En los mismos datileros en que señalé la presencia de la Parla- 
toria blanchardi (7), el naturalista Ramón Bazán encontró a princi- 
pios de diciembre último, en la vaina de las hojas y bien protegidos, 
escasos ejemplares de esta cochinilla llegada con la antedicha desde 
el Africa del Norte, donde tiene amplia distribución geográfica. 


(2) Ann. Soc. Ent. Fr., LXXVII, pp. 264-277 y 295-304, 1908. 

(3) Ent. Mo. Mag. LXVI, pp. 12-14, 1930. 

(4) Este autor da 31 sinónimos del E. corni, 

(5) Zool. Anz., CXIV, pp. 49-55, 1936. 

(6) Opto por colocar esta especie en la subfamilia Phoenicococcinae creada 
por Stickney en su valiosa monografía, página 26 (U. S. Dpt. Agr. Bull. N.° 
404, 1934), y aceptada por Ferris, Costa Lima, etc,, y no en la fam. Phoenicococ- 
cidae, siguiendo el criterio sistemático de otros autores. 

(7) Véase mi trabajo aparecido en este tomo, p. 320. 
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Dentro de la región neotrópica, estimo que solamente ha sido se- 
ñalada en el Brasil. 

Los autores no están contestes en lo atañedero a las relaciones 
entre la cochinilla y la planta, pues unos la consideran dañina y otros 
absolutamente innocua. 

Por lo que he podido observar en los datileros de La Rioja, la 
especie prevaleciente es la P, blanchardi. no obstante lo cual las plan- 
tas ya llevan más de siete años de vida en la Argentina, hallándose 
atacadas por ambas cochinillas. Pero debo agregar a esto, que de ha- 
ber estado exentas de parásitos hubiesen adquirido un porte que no 
tienen, pese al tiempo transcurrido desde su arribo al país. 


II) Las cochinillas tintóreas del gén. DacryLopIus y la espec- 
troscopía. — Después de publicado mi ya citado trabajo en esta 
revista, páginas 333-335, recibí comunicación del doctor Fester, 
en la cual rectifica los resultados obtenidos anteriormente acerca del 
auxilio que puede prestar el examen espectroscópico del coloran- 
te de las distintas especies del género Dactylopius, como carácter di- 
ferencial de las mismas. 

Según las investigaciones efectuadas ulteriormente por el men- 
cionado químico, no habría correspondencia entre los espectros de 
los distintos colorantes y los caracteres morfológicos de las respecti- 
vas especies, de modo que en las muy afines los espectros varían y en 
las más distintas son iguales. 

A mayor abundamiento transcribo a continuación, la parte per- 
tinente de las notas recibidas del Dr. Fester, acerca de este tema. 

En la del 30 de septiembre dice así: “Por lo pronto le mando 
una copia de mi segunda comunicación sobre '“Colorantes de insec- 
tos” para la Sociedad Científica Argentina, que se realizará en la 
primera mitad de octubre. Usted verá que en el inciso 2, página 4, 
hago una ligera rectificación a mi trabajo anterior, que se refiere al 
Dactylopius ceylonicus y su espectro. Le estaría agradecido si usted 
pudiese rectificarme igualmente en su próxima comunicación a la So- 
ciedad Entomológica Argentina, sea sobre la base de mi artículo o del 
resumen en forma de tabla (8) ,que sintetiza todo lo que sabemos 
hasta ahora acerca de estos colorantes y su uso. Lamento que la recti- 
ficación no se haya hecho antes de la publicación de su trabajo”. 

El 11 de octubre agrega: “La ligera depresión de algunos micro- 
nes la demuestra, entonces, el Dactylopius tomentosus, pero he de 


(8) Inserta al final de este artículo. 
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observar este espectro también con el aparato grande. Podría ser que 
no sea más que algo de impureza en el ácido carmínico, pero puede 
tratarse también de ácido de alkermes o ácido lacaínico, lo que no se 
puede comprobar sin tener grandes cantidades del insecto. Los tres 
ácidos colorantes son tan similares en su constitución química, que 
no sorprende que uno de ellos se encuentre en la especie D. ceyloni- 
cus y el otro en D. tomentosus. El espectro completamente distinto 
del ácido carmínico lo encontré exclusivamente en los tejidos preco- 
lombianos de Paracas y de tumbas del Norte argentino, aunque en 
forma algo difusa, por los pocos hilos a mi disposición. Puede ser 
que usted tenga razón en suponer que distintas especies del mismo 
género no contengan colorantes tan distintos, es decir, que la cochi- 
nilla usada en Paracas sea una desconocida y no el D. confusus, 
posibilidad que dejé abierta en mi publicación”. 

El 25 de octubre me dice: “Mientras tanto he terminado las de- 
terminaciones de las extinciones, confirmando los resultados obteni- 
dos anteriormente con el espectroscopio chico, aunque hay diferencias 
insignificantes por el hecho de que en el aparato pequeño se aprecia 
el máximo de absorción como promedio entre el límite inferior y su- 
perior de la banda, y en el aparato grande se determina el lugar exac- 
to de este máximo. Así hemos encontrado los máximos siguientes: 





en uu 
Cochinilla del nopal ... 571 528 495 
Pasta de D. ceylonicus. 571 528, = 495 
D, tomentosus ........ 566 526 495 


Es, entonces, solamente el D. tomentosus el que demuestra li- 
gera diferencia, pero como ya lo he dicho antes, dejo abierto si se 
trata de ácido carmínico, solamente menos puro que en los otros dos 
casos, o que sea quizás el ácido de alkermes (o el lacaínico), los que 
en su constitución química se distinguen muy poco del carmínico”. 

El 8 de noviembre me escribe por última vez así: “Fuera de un 
colorante desconocido hemos aislado recientemente un poco de pur- 
purina y resulta un hecho interesante, que el espectro de este coloran- 
te es bastante parecido al de los tejidos de Paracas. Todavía no quie- 
ro afirmar nada en concreto y, por lo pronto, he pedido muestras de 
las especies peruanas de Rebulnium, puesto que la de Córdoba tal 
cual no muestra ningún espectro, sino sólo después de separar los co- 
lorantes suficientemente puros. Si esta hipótesis del origen vegetal 
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del colorante de Paracas se confirmase, usted tendría razón al supo- 
ner, que cochinillas del mismo género, como D. ceylonicus y D. con- 
fusus, no pueden contener colorantes tan distintos como el ácido car- 
mínico y el colorante de Paracas. En todo caso falta todavía exami- 
nar el D, confusus, pero espero que probablemente será el mismo 
colorante que el de D. ceylonicus o el de D. tomentosus”. 

En el estado actual de estas investigaciones está visto que no 
puede hacerse uso del examen espectroscópico del colorante y sólo 
queda como coadyuvante eficaz, en auxilio de la sistemática, el aná- 
lisis químico. A este respecto ya se tiene el resultado del análisis 
de uno de nuestros dactilopios indígenas, el D, ceylonicus, dado a co- 
nocer por el Dr. Domínguez (9), el que difiere del de la cochinilla 
vera (D, coccus Cta.). 

También puede echarse mano, en igual sentido, de las caracte- 
rísticas etológicas de las distintas especies, particularmente cuando 
son transportadas de una a otra región, como aconteció en Madagas- 
car con la introducción del D. tomentosus (Lam.), creyéndose que se 
trataba del dactilopio del nopal de México, lo cual originó el consa- 
bido desastre en los cactos, según lo manifiesta Frappa, en su bien do- 
cumentado trabajo (10). 

Para resumir diré que si en un principio se creyó poder utilizar el 
procedimiento espectroscópico como auxiliar de los ya conocidos, pa- 
ra la diferenciación de las especies más afines, ello no es óbice para 
que los entomólogos expertos las sigan diferenciando por medio de los 
métodos antiguos y, quizás, se llegue a idear la manera de elaborar 
los liquidos colorantes de los dactilopios, con el fin de examinarlos con 
el espectroscopio y así pueda testimoniarse las diferencias, aun insigni- 
ficantes, existentes entre ellos. 


(9) Trab. Inst. Bot. y Farm. Fac. Cienc. Méd., N.* 17, pp. 3-5, 1915. 
(10) Rev. Path. Veg. Ent. Agr., XIX, pp. 48-55, 1932. 
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RESUMEN DE COLORANTES DE COCHINILLAS 





Especie 


Dactylopius coc- 
cus. 


Dactylopius cey- 
lonicus 


Dactylopius to- 
mentosus 


Kermes ilicis 


Tachardia lacca 


Especie descono- 
cida, quizás D. 
confusus. 


Materia colorante 


Acido carmínico 


Acido carmínico 


Acido carmínico o 
quizás ácido de al- 
kermes o lacaínico 


Acido de kermes 
(Alkermes) 


Acido lacaínico 
(lac-dye) 


Colorante descono- 
cido 


Espectro en lejía 
sódica (máximos 
de absorción) 


571; 528; (405) un 


571; 528; (495) nu 


566; 526: (495) uu 


Parecido al ante- 
rior 


Espectro entre el 
de A. carmínico 
y de Alkermes 


542; 505 uu 


Uso en tintorería 


Tintorería en gene- 
ral, también en el 
antiguo México y 
Perú, con excep- 
ción de los tejidos 
de Paracas. 

Tintorería indígena 

argentina. 


Quizás en la tintore- 


ría indigena ar- 
gentina. 
Tintorería antigua 
europea. 


Tintorería en gene- 
ral. 


Tejidos de Paracas 
y de algunas tum- 
bas del norte ar- 
gentino. 





